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RESUMEN

El autor analiza los pasajes del Corpus Hippocraticum con presencia de flevy y ajrthrivh para
intentar precisar el significado del segundo término y la fecha de algunos tratados hipocráticos.
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ABSTRACT

«On the meaning of ajrthrivh in some Hippocratic texts». The author analyses the passages
from the Corpus Hippocraticum in which flevy and ajrthrivh occur with the aim of deter-
mining the exact meaning of the second term and the date of some Hippocratic treatises.

KEY WORDS: Greek Philology. Greek Medicine. 

1. INTRODUCCIÓN

En una reciente comunicación1 hemos destacado el interés de analizar los
significados del término ajrthriva en el Corpus Hippocraticum (CH ), con el objeto de
averiguar si dicho término designaba o no el vaso sanguíneo que conduce la sangre
desde el corazón hasta las distintas partes del cuerpo. El motivo que nos ha movido
a ello es la afirmación tradicional según la cual en los Tratados Hipocráticos no se
diferenciaban las arterias de las venas2. Esta afirmación requiere alguna precisión
porque hemos encontrado algunos pasajes en los que sí se distingue arteria de vena,
y ello exige analizarlos, extraer las conclusiones pertinentes y precisar dicha afirma-
ción en lo que corresponda. Los estudios sobre la cuestión se pueden encontrar resu-
midos en Irigoin (1980: 252-256) y Duminil (1998: 169-174).

Nuestro análisis se ocupa en este estudio solamente de los pasajes del CH
que presentan los términos ajrthriva y flevy al objeto de precisar su ámbito semán-
tico. Somos conscientes de que se deberá analizar también los pasajes con presen-
cia de otros términos relacionados con el sistema cardiovascular como sfugmov",
‘pulso’, phvdhsi", ‘salto’, phdhqmov", ‘sobresalto’, palmov", ‘palpitación’, spasmov",
‘espasmo’, kardiva, ‘corazón’3, pero el espacio disponible obliga a tal limitación.
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FORTVNATAE, 18; 2007, pp. 163-182
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Como es sabido, en los primeros tiempos de la medicina griega los vasos
que comunicaban los órganos principales del cuerpo (pulmones, corazón, hígado,
riñones, intestinos, cerebro, etc.) eran denominados con el término flevy sola-
mente, por lo que debiéramos traducirlo de forma ambigua, sin marcar la distin-
ción de arterias o venas4. De hecho hay pasajes en el CH en los que el término
flevy está aludiendo a vasos que posteriormente serían denominados arterias por
pertenecer a lo que sería el tipo de conducto que transporta sangre desde el cora-
zón a las distintas partes del cuerpo. Sin embargo, sería anacrónico traducirlo por
«arteria» al no estar formado dicho concepto en el autor o autores de esos pasajes,
como lo sería también traducirlo simplemente por «vena» (en su actual acepción)
pues confundiría al lector. Parece preferible traducirlo por «conducto» o «vaso»,
aclarando en nota la calificación de «sanguíneo» si procediera, debido a que unos
autores consideraban que por su interior circulaba sangre, mientras otros creían
que era pneuma. Esta discrepancia se extendía a la cuestión del lugar donde se ini-
ciaba el recorrido de esos conductos: hígado o corazón (Erasistrati Fragmenta,
1988: 12; Duminil, 1980: 144; 1983: 131). La ausencia de prácticas de disección
y vivisección explicaría este desconocimiento.

Ahora bien, el hecho de distinguir léxicamente unos vasos de otros en unos
pocos pasajes del CH no quiere decir necesariamente que los autores de esos tex-
tos conocieran ya la diferencia constitutiva y funcional de los dos grandes vasos
sanguíneos, luego denominados venas y arterias, ni sus fluidos internos, pero sí
implica, al menos, un mayor conocimiento anatómico y fisiológico del cuerpo
humano en lo que al sistema circulatorio se refiere y un avance necesario para
poder dar una explicación del pulso cardiovascular.

Por otro lado, el término ajrthriva designaba originariamente algunos con-
ductos cartilaginosos y membranosos que tenían cierta aspereza o rugosidad en su
superficie externa como son la tráquea5 y los bronquios, e, igualmente, podía desig-
nar los uréteres. Irigoin6 afirma que el término ajorth; «no implica una relación
particular con los vasos sanguíneos», sino que su significado está relacionado con
el sentido de «suspender» o sostener, colgar. El interés de ese estudio está en el
hecho de poner al día la cuestión no resuelta de las etimologías de los términos

LU
IS

 M
IG

U
EL

 P
IN

O
 C

A
M

P
O

S
1

6
4

1 XII Congreso Español de Estudios Clásicos, 22-26 de octubre de 2007, Universidad de
Valencia; actas en prensa.

2 Sirva como referencia la recogida por Beatriz Cabellos Álvarez en la nota 49 de la pág. 278
de su traducción Tratados Hipocráticos. V: Epidemias (Madrid, 1989, Bibl. Clásica Gredos, 126).

3 En el caso de kardiva sólo se consideraría en su acepción de ‘corazón’.
4 M.-P. Duminil (1998) ha obrado así en la traducción de algunos tratados hipocráticos.
5 Recuérdese que la «tráquea» es denominada metafóricamente a veces con el término

suvrigx, ‘flauta’ o ‘caña’: Sobre el corazón 2.
6 Irigoin (1980: 254). Véase también la interpretación algo diferente de Marie-Paule

Duminil (1977: 132-134) y (1980: 140-141).
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griegos que denominan los dos vasos sanguíneos principales y proponer una inter-
pretación coherente y más objetiva para ajrthriva. Cuando explica el singular de
este término, afirma que se refiere «frecuentemente» a la «tráquea-arteria», la actual
tráquea, y en nota recuerda que es el sentido exclusivo que tiene en las obras autén-
ticas de Aristóteles. Sin embargo, añade que hay un pasaje en el que este término,
ajrthriva, «designa la aorta» (Sobre las carnes 5), y suele traducirse simplemente por
«aorta», considerada uno de los dos vasos huecos que salen del corazón7. Al expli-
car el plural de ajrthriva, afirma que denomina vasos distintos de las venas pero
relacionados con ellas (Sobre las articulaciones 45) sin aceptar que la expresión aiJ
de; flebw'n kai; ajrthriw'n koinwnivai signifique «comunicaciones», sino sólo «rela-
ciones» o «parentesco» por los caracteres comunes a venas (vasos) y arterias. Más
adelante, reconoce que el punto común que existe entre estos términos es el de
enlazar o unir dos órganos. Como se puede comprobar, la descripción anatómica
es correcta, pero la explicación no despeja todas las dudas que los pasajes plantean.

El análisis de los siguientes textos hipocráticos en los que el término ajrth-
riva designa, además de la tráquea, también la ‘arteria’, sea la arteria aorta o cual-
quier otra, debe aclarar si es una denominación nueva para un conducto que antes
se denominaba con el otro término, flevy, o si hay otra explicación que justifique
el cambio de nombre, como pudiera ser que el texto fuese de redacción más tardía
o consecuencia de una posible interpolación posterior.

2. TEXTOS REGISTRADOS, ANÁLISIS Y COMENTARIO

Adelantemos que en esta ocasión los pasajes analizados con presencia de
ajrthriva y flevy son veintitrés8; en ellos ajrthriva aparece en treinta y ocho oca-
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7 El pasaje será explicado en el apartado 2.a.4.
8 El número de pasajes puede variar en función de la extensión que cada uno considere opor-

tuno en aquellas ocasiones en las que ajrthriva aparece citada varias veces. En este estudio hemos consi-
derado como una unidad (un solo pasaje) a los efectos de nuestro análisis seis pasajes en los que este tér-
mino se repite: Sobre la naturaleza de los huesos 1.10-15 (dos citas), 7.1-5 (dos citas), 7.14-18 (dos citas),
10.13-32 (siete citas), Epidemias II, 4.1.1-26 (seis citas), y II, 4.2.2-12 (dos citas). Dejamos para un pró-
ximo estudio el análisis de los textos en los que ajrthriva aparece con otros términos del ámbito cardio-
vascular antes citados. Entre éstos hay un pasaje, Sobre los lugares en el hombre 14.7-9, del que ahora no
nos ocuparemos al no estar en el texto el término flevy, que conviene tener presente como ejemplo del
otro significado de ajrthriva, ‘bronquios’, variante semántica que no encontramos entre los pasajes que sí
analizaremos en las páginas siguientes, y que en otro estudio requerirá un comentario específico por el
sentido que reciben los términos brovgcou y ajrthriw'n; el pasaje dice: o}tan ej" to;n pleuvmona rJeuvsh/ ejk
th'" kefalh'" dia; tou' brovgcou kai; tw'n ajrthriw'n, oJ pleuvmwn, a}te yafaro;" ejw;n kai; xhro;" fuvsei,
e}lkei ejf j eJwuto;n to; uJgro;n o} ti a]n duvnhtai: (Sobre los lugares en el hombre 14.7-9; TLG 26.14.7-9);
que es traducido por: «Cuando se produce un flujo hasta el pulmón desde la cabeza, a través de la trá-
quea [brovgcou] y las arterias [ajrthrivw'n: ¿bronquios?], el pulmón, como quiera que es grumoso y seco
por naturaleza, atrae hacia sí toda la humedad que puede». (BCG 307, p. 107; trad. Jesús de la Villa Polo).
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siones, de las que en veintiséis significa «arteria» (o «arteria [aorta]», así traducida
por los editores), en diez, «tráquea», y en dos, «uréteres» (en plural)9.

Con las anteriores premisas (indiferencia semántica del término flevy en
sus orígenes, polisemia de ajrthriva —varios conductos—, desconocimiento del
fluido interior y del carácter circular de los vasos, ignorancia de sus funciones, des-
conocimiento de la circulación sanguínea), observemos cómo en los siguientes
pasajes los términos ajrthriva y flevy designan ya dos conductos que para el autor
deben diferir en algo, sea en su función, en su aspecto o en algún otro rasgo que
sería conveniente averiguar.

Seguiremos el siguiente orden en la exposición: en el apartado a) incluire-
mos los pasajes en los que el término ajrthriva aparece una sola vez y se traduce
por ‘arteria’;  apartado b), pasajes con más de una cita, en los que se traduce por
‘arteria’, ‘tráquea’ y ‘uréteres’; y apartado c), pasajes con una cita en los que el tér-
mino significa ‘tráquea’, aunque en el contexto se encuentre el término flevy.

a) Pasajes donde ajrthriva significa ‘arteria’:

a.1) Th;n de; ajkivda, e[ste kai; hJmei'" ajphllassovmeqa, ejtevwn ejovntwn e{x, ei\cen:
uJpenoei'to de; touvtw/ meshgu; tw'n neuvrwn kekruvfqai th;n ajkivda, flevba te kai;
ajrthrivhn oujdemivhn diaireqh'nai. (Epidemias V, 1.46.4-6; TLG: 6.5.46.4-6).
La punta estuvo dentro seis años, incluso hasta que nosotros nos marchamos de allí. Se
sospechaba que la punta estaba oculta y alojada entre los tendones y que no había atra-
vesado ninguna vena ni arteria. (BCG 126, p. 278, trad. Beatriz Cabellos Álvarez)10.

La traductora, Beatriz Cabellos, añade una nota (49) a este pasaje por la
importancia que, sin duda, tiene. Afirma que en el pasaje aparece «de manera
inequívoca» la distinción de arterias y venas, incluso se menciona otro elemento
orgánico, los neuvrwn, ‘nervios’ o ‘tendones’, que a veces son interpretados también
como vasos sanguíneos; concluye recordando que el pasaje corresponde a la tercera
etapa del conocimiento angiográfico de los griegos, según estableciera Littré, y coin-
cide con la idea de que la separación de arterias y venas se debía a Praxágoras. No
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9 Las cifras en resumen serían: 23 pasajes con ajrthriva y flevy en el texto, de los que hay:
- 11 pasajes de cita única donde ajrthriva se traduce por ‘arteria’ y 1 por tráquea con expli-
cación: 12;
- 6 pasajes con citas múltiples (21) en los que ajrthriva significa:

‘arteria’: 14 citas,
‘tráquea’: 5 citas,
y ‘uréteres’: 2 citas;

- 5 pasajes de cita única en los que ajrthriva significa ‘tráquea’: 5.
Por tanto, son 38 citas de ajrthriva: 26 se traducen por ‘arteria’, 10 por ‘tráquea’, y 2 por ‘uréteres’.
10 Incluimos la referencia del pasaje en el CD-ROM Thesaurus Linguae Graecae, versión E,

(TLG), editado por la Universidad de California Irvine; ponemos en cursiva la traducción de ajrthriva.
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obstante, esta rotunda afirmación realizada «de manera inequívoca» queda contra-
dicha, en parte al menos, cuando en el último inciso de la nota afirma: «En el CH
no se diferenciaban ambas (arterias y venas) a excepción, que sepamos, del tratado
Sobre el alimento 31, que justamente es tardío». En la «Introducción» específica a los
libros V y VII la traductora señala mediados del s. IV (a.C.) como fecha probable de
composición de este libro V de Epidemias. Queden anotadas estas observaciones (el
CH no distinguía venas de arterias, pero este pasaje del CH sí las distingue de mane-
ra inequívoca), pues tienen su interés para el capítulo de conclusiones.

a.2) AiJ de; flebw'n kai; ajrthriw'n koinwnivai ejn eJtevrw/ lovgw/ dedhlwvsontai, o{sai te
kai; oi|ai, kai; o{qen wJrmhmevnai, kai; ejn oi{oisin oi|a duvnantai... (Sobre las articu-
laciones 45, 7-8; TLG 10.45.7-8).
En otro tratado se darán a conocer las comunicaciones de las venas y las arterias,
cuántas y cuáles son, de dónde salen y sus funciones... (BCG. 175, p. 175; trad.
Beatriz Cabellos Álvarez).

Helena Torres, autora de la «Introducción» específica, sitúa la fecha de la obra
como muy tarde a comienzos del siglo IV a.C.; si fuera así, la distinción de venas y
arterias no se debería a Praxágoras, contradiciendo otra afirmación generalmente
aceptada, pues tal distinción sería anterior a la obra de este médico de Cos, que es con-
siderado contemporáneo aunque algo más joven que Aristóteles; o bien, una posible
explicación sería que el pasaje habría sido interpolado más tarde. Éste es precisamente
el pasaje al que hace alusión Irigoin (1980: 255) y sobre el que dice que sería abusivo
traducir aquí koinwnivai por «comunicaciones», pues se trata —según su interpre-
tación— sólo de «relaciones» o «parentesco» de caracteres comunes a flevbe" y
ajrthrivai. Los argumentos de Irigoin no son del todo suficientes, precisamente por
el contenido del pasaje que da a entender una concepción diferenciadora de los con-
ductos denominados con estos dos términos griegos, pues se trata, en concreto, del
término ajrthrivai en plural, y no designa ni los bronquios ni los uréteres. ¿A qué otro
órgano plural se podría estar refiriendo si no son las arterias que tras sucesivas ramifi-
caciones «se comunican» con las venas, justo en la zona de las vértebras y de la colum-
na vertebral que es la que el autor hipocrático está describiendo? Tampoco cabe inter-
pretar que sean «nervios» o «tendones», pues en el texto anterior a este pasaje están
descritos con su terminología específica. Así pues, entendemos, como la traductora ha
hecho, que en este texto se habla de dos conductos diferentes que el médico autor del
pasaje distingue perfectamente, a los que no se asigna la función de «sostener» o «suje-
tar», pues esta función es expresada en el texto anterior cuando se dice: «En la parte
interna las vértebras están articuladas unas con otras y sujetas entre sí por mucosidad
y nervios que parten de los cartílagos y van hasta la espalda. Algunos otros tendones
ligamentosos se extienden unidos a ambos lados de ellos por todo alrededor»11.

EN
 T

O
R

N
O

 A
L 

S
IG

N
IF

IC
A

D
O

 D
E 
A
RT

H
RI
H

...
1

6
7

11 Sobre las articulaciones 44; BCG 175, p. 175; traducción de Beatriz Cabellos Álvarez.
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a.3) dienevgkoi d j a[n ti kai; pivexi" pievxio", kai; ejpi; to; ijsxurovterovn te kai; ajsqe-
nevsteron, kai; ej" to; qa'ssovn te kai; braduvteron ajpomelanqevnta ajpoqanei'n
ta; neu'ra kai; ta;" savrka" kai; ta;" ajrthriva" kai; ta;" flevba"... (Sobre articu-
laciones 69, 29-31; TLG 10.69.29-31).
En la presión mayor o menor estaría también la diferencia de rapidez o lentitud
en morir [la muerte de] nervios, carnes, arterias y venas de la zona ennegrecida...
(BCG. 175, p. 208; trad. Beatriz Cabellos Álvarez).

El texto habla de ulceraciones y gangrenas. Consideramos que en este
pasaje el término ajrthriva", en plural, se refiere también a las arterias propiamen-
te dichas, lo que limita también el alcance de la afirmación tradicional. El pasaje
está hablando de los tratamientos que convienen a aquellas partes del cuerpo que
sufren ennegrecimiento y gangrena hasta el desprendimiento de huesos o el des-
carnamiento de partes afectadas ya inertes; en concreto habla del fémur y rodilla.
El término ajrthriva" no puede estar designando otros conductos (bronquios, uré-
teres o tráquea) que no sean sino los sanguíneos, pues más adelante, al final del
capítulo, habla de las heridas sangrantes y del flujo fuerte y abundante de sangre
en estas partes. El interés del médico, autor del pasaje, es explicar el tiempo dis-
tinto que tarda una herida (en la pierna en este caso) para curarse, aunque sea per-
diendo una parte del cuerpo por gangrena (fémur, rodilla...), y es en este punto
donde describe cómo se pueden ir muriendo más rápida o más lentamente algu-
nos componentes de esa parte afectada por la herida (nervios, carnes, arterias y
venas, aunque en otro fragmento del pasaje pone ejemplos de muerte de huesos
enteros) hasta desprenderse por sí solos.  Entendemos, por tanto, que también en
este pasaje el término ajrthrivai está designando las arterias, conducto sanguíneo,
en claro complemento de las venas.

a.4) Duvo gavr eijsi koi'lai flevbe" ajpo; th'" kardivh": th/' me;n ou[noma ajrthrivh: th/' de;
koivlh fle;y, pro;" h/| hJ kardivh ejstivn: kai; plei'ston e[cei tou' qermou' hJ kardivh, h/|
hJ koivlh flevy, kai; tamieuvei to; pneu'ma. (Sobre las carnes 5. 5-8; TLG 43.5.5-8).
Pues hay dos venas huecas que parten del corazón: el nombre de una es arteria y,
de la otra, vena cava, junto a la cual se halla el corazón. Tienen muchísimo [de]
calor tanto la arteria como la vena cava y distribuyen el aire. (BCG 307, p. 153;
trad. J. de la Villa Polo).

El traductor en la nota 12 de esa página recuerda que el autor del tratado
Sobre las carnes seguramente no conociera aún la diferencia de arterias y venas, y
que la «arteria» por excelencia, ajrthriva, seguiría siendo la tráquea, la cual atrave-
saría el pulmón y llegaría hasta el corazón. El traductor ha seguido la edición de R.
Joly (París, 1978: kai; plei'ston e[cei tou' qermou' hJ ajrthrivh, kai; hJ koivlh flevy),
que difiere bastante de la de Littré; la de Littré (en el pasaje) se traduciría: ... «y
tiene muchísimo calor el corazón, junto al que está la vena cava, y distribuye el
pneuma». Sin embargo, dadas las traducciones francesa y española de la edición de
Joly, hemos de entender que en este pasaje hablan de dos conductos que «parten»
o «empiezan» su recorrido desde el corazón y que reciben nombres diferentes:
ajrthrivh (arteria-y-tráquea) y flevy (vena, pero en esta ocasión al ir acompañada
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del calificativo koivlh el traductor considera que designa la arteria aorta), distinción
que se repite más adelante (ver pasaje siguiente). Recuérdese que en la edición de
Joly este pasaje contiene dos citas de ajrthrivh.

Es evidente que el pasaje plantea varias dudas textuales (procedentes de los
manuscritos) e interpretativas. A nuestro modesto entender, habría que respetar la
distribución de «vena cava» y de «arteria-(aorta)», porque el texto sí distingue dos
vasos con términos distintos, aunque el autor no sepa bien cuáles son sus respecti-
vas funciones. Pero ésta es otra cuestión: averiguar por qué el autor distingue esos
dos conductos que denomina con términos diferentes y a los que sólo atribuye la
cualidad de tener mucho calor y la función de distribuir pneuma. Para el autor del
tratado Sobre las carnes el corazón es un órgano cuya formación es descrita al
comienzo del capítulo 5, del que dice, siguiendo la antigua doctrina de las mate-
rias12, que en su origen tenía mucha viscosidad y frío y al calentarse por el calor se
convirtió en carne dura y pegajosa con una membrana formada a su alrededor y
por dentro «hueco, pero no como las venas»; en el capítulo 6 añade el autor que el
calor está en las venas y en el corazón porque se mueven continuamente, que es aire
lo que hay en el corazón y que éste es la parte más caliente del cuerpo humano
(Joly, 1978: 191).

Está claro que el autor sí distingue arteria y vena, al menos la arteria aorta
que sale del corazón, pero añade que el corazón y las venas contienen aire, no san-
gre. Por la descripción no está claro que esa ajrthrivh sea considerada una conti-
nuación del mismo conducto que la tráquea, pues la considera una koivlh flevy (el
texto habla de dos vasos huecos). El resto del tratado ofrece una interpretación anti-
gua cuando explica que los conductos y el corazón distribuyen pneuma —aire— y
restantes nutrientes. Las koi'lai flevbe", las denominadas ajrthrivh y koivlh flevy,
son, pues, dos «vasos [o conductos] huecos», no necesaria y específicamente «venas»
(portadoras de sangre), pues por su interior se transporta solamente pneuma y nutrien-
tes, no sangre. En consecuencia, son estas dos y las restantes flevbe", «vasos», las
que distribuyen por el resto del cuerpo el aire y alimento que el cuerpo necesita.
No dice cómo se distribuye la sangre, porque entiende que en el corazón no hay
sangre, pero no entiende la constitución y función de los pulmones porque en el
capítulo 7 los considera cavernosos y llenos de pequeñas venas (flevbia); tampoco
entiende el origen, ubicuidad y sentido de la sangre, porque en el capítulo 8 habla
del hígado del que explica que es un órgano formado a partir de la solidificación
de lo líquido que restaba tras eliminarse el calor, la viscosidad y la grasa; ese resto
licuoso se enfrió y se cuajó solidificándose, como le ocurre a la sangre cuando sale
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12 En el cap. 2 del tratado el autor describe, siguiendo unas pautas filosóficas al modo de los
presocráticos (Anaximandro, Empédocles), el origen de la materia y explica que del calor originario y
tras la gran convulsión surgió el éter (zona alejada de la tierra y por encima del aire), la tierra, el aire
y luego aparecería lo líquido (BCG 307, pp. 149-150).
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al exterior por una herida: «mientras está caliente, la sangre es líquida. Pero cuan-
do se enfría, se cuaja. Sin embargo, si se la mueve, no se cuaja» (Joly, 1978: 155).

Este tratado, por tanto, sí distingue los términos ajrthrivh y flevy, pero no
distingue en propiedad las arterias de las venas, con el añadido destacable de que
el corazón contiene pneuma, es decir, aire, pero no sangre. 

a.5) [Esti de; kai; ajriqmw/' eijpei'n ta;" flevba" ta;" megivsta": eJni; de; lovgw/ ajpo; th'" koivlh"
flebo;" kai; ajpo; th'" ajrthrivh" aiJ a[llai flevbe" ejscismevnai eijsi; kata; pa'n to;
sw'ma: koilovtatai de; aiJ pro;" th'/ kardivh/ kai; tw/' aujcevni kai; ejn th'/ kefalh'/ kai; kavtw-
qen th'" kardivh" mevcri tw'n ijscivwn. (Sobre las carnes 5.16-20; TLG: 43.5.16-20).
Es fácil enumerar las venas mayores: en una palabra, de la vena cava y de la arte-
ria derivan las demás venas que se distribuyen por todo el cuerpo; las más huecas
son las que están junto al corazón y el cuello y en la cabeza y, por debajo del cora-
zón, las que van hasta las caderas. (BCG 307, p. 153; trad. J. de la Villa Polo). 

Este pasaje designa con el término ajrthrivh el mismo «vaso» que en el
pasaje anterior (arteria aorta, interpretada por Joly y Villa como un conducto pro-
longado de la tráquea), añade que todos los demás «vasos» proceden de los dos
grandes «vasos huecos» (vena cava y arteria aorta), y responde a la misma concep-
ción fisiológica, por lo que procede aplicarle el mismo comentario anterior.

a.6) JOkovtan eij" ta; splavgcna kai; th;n kardivhn kai; ta;" ajrthriva" kai; ta;" koivla"
flevba" para; th;n tou' ajnqrwvpou suggenh' fuvsin plei'on e[lqh/ uJgrovn, ajnavgkh
tw'n proeirhmevnwn peripesei'n tina, kinhqevnto" tou' th'" fuvsew" qermou' kai;
ajqroisqevnto" eij" ta;" ei[sw koiliva" kai; pro;" ta; splavgcna tou' qermou' auj-
tou' kai; uJgrou' a{ma: tw/' qermw/' e{lkonto" ejf j eJwuto; tou' qermou' eij" th;n trofh;n
[ejn] eJwutou'. (Sobre las semanas 14.1-7; TLG: 44.14.1-7).
Cuando a las vísceras, al corazón, a las arterias y a las venas cavas llega más humor
del que es natural en el hombre de forma innata, necesariamente ocupa alguno de
los órganos citados; esto sucede una vez que el calor innato se ha desplazado y cuan-
do se han concentrado en los espacios interiores y en las vísceras tanto el propio
calor como, junto con él, el humor, una vez que el calor lo arrastra hacia sí mismo
como alimento para sí. (BCG 307, pp. 491-492; trad. Jesús de la Villa Polo).

El uso del plural ta;" ajrthriva" kai; ta;" koivla" flevba" «arterias y venas
cavas» podría ser entendido en su significado específico de vasos huecos, pero no
hay nada en el texto que permita identificar el fluido que por su interior es trans-
portado, salvo el hecho de que en el capítulo 18 el texto sólo habla de dos tipos de
humores, bilis y flema, que a su vez proceden de un único líquido exterior al cuer-
po, el agua. Al final (cap. 52.24) se habla de sangre recogiendo una parte de un
viejo aforismo13, pero que no aporta ninguna aclaración que pueda despejar las
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13 «[...] El alma abandonando la morada del cuerpo, transmite, a un tiempo, la imagen fría y mor-
tal a la bilis, sangre, flema y carne». Aforismos 8.11; en BCG 63, p. 297; trad. Juan Antonio López Férez.
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dudas que respecto al significado de ajrthriva" hay en este texto. De hecho, este
tratado plantea numerosos problemas de interpretación y de autenticidad como
señalaron en su momento los editores Littré, Daremberg, Roscher, West14. Por la
opacidad del texto cabría incluso interpretar que el autor pudiera designar con
ajrthriva" no sólo vasos (arterias) sino incluso los conductos habituales de tráquea
y bronquios, pero nada permite decidirse por una opción determinada.

a.7) Dia; tou'to dev fhmi kai; flebiva me;n ejrgavzetai th;n ajnapnoh;n ej" th;n ajris-
terh;n koilivhn, ajrthrivh d j ej" th;n a[llhn to; ga;r malako;n eJlktikwvteron kai;
ejpidovsia" e[con. (Sobre el corazón 9.1-3; TLG 45.9.1-3). 
Por eso he dicho también que unas venas [venillas] realizan la inspiración hacia la
cavidad izquierda y que una arteria lo hace hacia la otra cavidad; pues lo que es
blando tiene mayor capacidad de absorber y también puede expulsar. (BCG 307,
p. 182; trad. Jesús de la Villa Polo).

En nota (22) el traductor explica que las venas indicadas son las pulmo-
nares y en la nota siguiente (23) que la arteria indicada es la pulmonar y que el
autor del pasaje confunde la dirección del flujo, al pensar que el sentido es desde
los pulmones al corazón. En este pasaje la diferencia conceptual y específica es clara
entre venas y arterias como dos tipos diferentes de vasos, aunque aún no se conoz-
can sus funciones exactas. El grado de conocimiento, no obstante, es tan amplio
que permite afirmar que el autor de este tratado hipocrático conoce el corazón y
ha practicado o presenciado una disección del órgano, pues distingue ventrículos
y aurículas (cap. 7), considera el ventrículo izquierdo sede del calor innato y de la
inteligencia (caps. 6 y 10), describe las válvulas cardíacas (cap. 10), etc., aunque
interprete algunos elementos erróneamente como que las aurículas no son parte
del corazón o que insuflan el aire en el corazón (ventrículos).

El alto interés de este tratado por lo evolucionado y preciso de su conoci-
miento ha ocasionado que muchos especialistas hayan propuesto finales del siglo
IV a.C. como fecha probable, aunque no faltan quienes lo han situado antes y des-
pués. No es momento de entrar en esta cuestión de enorme interés, pero baste
señalar que el texto no ofrece dudas de que el autor sí distingue ya venas y arterias,
que las considera vasos sanguíneos, aunque no sepa distinguir con precisión cada
uno de los vasos ni sus funciones. El tratado habla de venas (caps. 4, 7 y 8) y de
venillas (cap. 9, objeto de este comentario), de aortas (cap. 10), de vasos estrechos
(cap. 10), de arteria y de gran arteria (caps. 9 y 11).

a.8) Duvnami" de; trofh'" ajfiknevetai kai; ej" ojstevon kai; pavnta ta; mevrea aujtou',
kai; ej" neu'ron kai; ej" flevba kai; ej" ajrthrivhn kai; ej" mu'n kai; ej" uJmevna kai;
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14 Ver más detalles en la «Introducción» específica que Jesús de la Villa hizo a su traducción
en BCG 307, pp. 453-476, especialmente 463-471.
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savrka kai; pimelh;n kai; ai|ma kai; flevgma kai; muelo;n kai; ejgkevfalon kai;
nwtiai'on kai; ta; ejntosqivdia kai; pavnta ta; mevrea aujtw'n, kai; dh; kai; ej" qer-
masivhn kai; pneu'ma kai; uJgrasivhn. (Sobre el alimento 7.1-5; TLG: 46.7.1-5).
La facultad del alimento llega al hueso y a todas sus partes, al tendón, la vena, arte-
ria, músculo, membrana, carne, grasa, sangre, flema, médula, cerebro, médula
espinal, los intestinos y todas sus partes y, especialmente, al calor <innato>, la
humedad y el pneuma. (BCG 91, p. 250; trad. Ignacio Rodríguez Alfageme).

El traductor incluye una nota (6) en la que cuestiona si es una arteria o la
tráquea el órgano al que se refiere el término ajrthrivhn, aunque prefiere entender que
es la tráquea como en el capítulo 52 de este mismo tratado. En efecto, no hay argu-
mento suficiente para decidir un significado u otro (tráquea / arteria). Consideramos
la posibilidad de que el autor se pudiera referir a la arteria propiamente dicha, por
cuanto que acompaña en ambos capítulos (7 y 52) al término ‘vena’, y ofrecemos
como argumento el propio texto del capítulo 52, pues si lo purulento procede de
la sangre y de los demás líquidos, parece más coherente que el significado de ajrth-
rivhn sea el de los conductos que transportan sangre y demás líquidos, es decir,
venas y arterias; pero esta interpretación supondría que el autor entiende que por
la arteria circula algún líquido y esto no se puede deducir del texto. La tráquea sólo
transportaría aire, pneuma.

a.9) Nouvswn diaforai; ejn trofh/', ejn pneuvmati, ejn qermasivh/, ejn ai{mati, ejn flevg-
mati, ejn colh/', ejn cumoi'sin, ejn sarki;, ejn pimelh/', ejn flebi;, ejn ajrthrivh/, ejn
neuvrw/, mui;, uJmevni, ojstevw/, ejgkefavlw/, nwtiaivw/ muelw/', stovmati, glwvssh/, sto-
mavcw/, koilivh/, ejntevroisi, fresi;, peritonaivw/, h{pati, splhni;, nefroi'si, kuvs-
tei>, mhvtrh/, devrmati: (Sobre el alimento 25.1-5; TLG: 46.25.1-5).
En sus diferentes manifestaciones, las enfermedades residen en el alimento, en el
pneuma, en el calor vital, en la sangre, en la flema, en la bilis, en los humores, en
la carne, en la grasa, en la vena, en la arteria, en el tendón, músculo, membrana,
hueso, encéfalo, médula espinal, boca, lengua, estómago, vientre, vísceras, dia-
fragma, peritoneo, hígado, bazo, riñones, vejiga, matriz, piel. (BCG 91, p. 254;
trad. Ignacio Rodríguez Alfageme).

El pasaje merece el mismo comentario que el anterior, cuyo contenido es,
por lo demás, muy similar; la traducción del profesor Rodríguez Alfageme por
arteria parece correcta.

a.10) JRivzwsi" flebw'n h|par, rJivzwsi" ajrthriw'n kardivh: ejk toutevwn ajpoplana'tai
ej" pavnta ai|ma kai; pneu'ma, kai; qermasivh dia; touvtwn foita'/. (Sobre el alimento
31.1-2; TLG: 46.31.1-2).
La raigambre de las venas es el hígado, la de las arterias el corazón; de ellos se
extienden a todas partes la sangre y el pneuma, y el calor circula por ellas. (BCG
91, p. 256; trad. Ignacio Rodríguez Alfageme). 

El traductor añade una nota (30) en la que admite que en este texto «se
distingue entre venas y arterias de modo preciso», a diferencia de otros lugares del
CH (Sobre las enfermedades IV, 54; Sobre las articulaciones 45; Sobre las enfermeda-
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des I, 32; Sobre las carnes 5; Epidemias II, 4; Sobre la naturaleza del hombre 11).
Además recuerda que el término rJivzwsi" aparece por primera vez en Teofrasto (De
causis plantarum II, 12,5), lo que permitiría conjeturar una fecha tardía para el
pasaje hipocrático, posterior a Teofrasto. De no ser así, habría que admitir que el
texto de Teofrasto no era el primero en registrar esta voz.

a.11)Pu'on to; ejk sarkov": puw'de" to; ejx ai{mato" kai; ejx a[llh" uJgrasivh": pu'on
trofh; e{lkeo": puw'de" trofh; flebo;", ajrthrivh". (Sobre el alimento 52.1-2;
TLG 46.52.1-2).
El pus [procede] de la carne; lo purulento es lo que procede de la sangre y de los
demás líquidos; el pus es alimento de la lesión; lo purulento es alimento de vena
y de tráquea. (BCG 91, p. 260; trad. Ignacio Rodríguez Alfageme).

El traductor ha traducido en este pasaje ajrthrivh" por ‘tráquea’, mientras
en el capítulo 7 lo había traducido por ‘arteria’, por eso, añade una nota (49) en la
que entre otras aclaraciones afirma que ajrthrivh" se refiere a la tráquea. Sin embar-
go, no explica las razones de ese significado. Nosotros, como hemos indicado antes
en el apartado a.8), entendemos el texto con una significación simétrica: mientras
el pus concierne a carne (músculos) y lesiones de partes, como infección estática y
localizada, lo purulento se caracterizaría por su fluidez (sangre y líquidos), de ahí
que sea alimento de vena y de ajrthrivh" (¿tráquea / arteria?), porque por su inte-
rior se va moviendo el fluido infectado. De entender ‘tráquea’, como es la interpre-
tación del traductor, este término designaría un conducto que transporta un fluido
no sanguíneo (¿flema, pituita, pneuma?), mientras que la sangre sería transportada
sólo por los vasos denominados genéricamente con flevbe", el término equivalen-
te a ‘venas’, es decir, vasos sanguíneos sin distinción de venas y de arterias.

a.12) au\qi" d j o{qen frevne" ejxepefuvkesan ajpo; touvtou xuneceve" ejovnte", kata; mev-
son kavtwqen ajrthrivh": to; ejpivloipon para; sponduvlou" ajpedivdoun, w{sper aiJ
flevbe", mevcri kathnalwvqhsan pa'n dielqovnte" to; iJero;n ojstevon. (Sobre la
naturaleza de los huesos 10, 40-43; TLG: 48.10.40-43).
[...] desde donde los tendones unidos y avanzando por el centro por debajo de la
arteria, trazan el resto de su curso junto a las vértebras, como las venas, hasta que
terminan una vez que han atravesado todo el hueso sacro. (BCG 307, p. 221; trad.
Jesús de la Villa Polo).

El traductor ha añadido una nota (43) para aclarar que ajrthrivh" se refie-
re a la [arteria] aorta. Lo que reitera la idea de una distinción de términos y con-
ceptos relativos a los vasos, aunque en el resto del tratado se use el término con los
diferentes significados que hemos recogido en los siguientes apartados b) y c).

Por tanto, en este apartado a) hemos registrado doce citas, de las que nueve
aluden al vaso que luego será denominado propiamente arteria, y es traducido por
‘aorta’ o por ‘arteria’, mientras en tres casos (traducidos dos por ‘arteria’ [Semanas
14; Alimento 7] y uno por ‘tráquea’ [Alimento 52]) los traductores dudan de la
designación que el término griego realiza, si se trata de la arteria aorta o de la trá-
quea. Consideraremos estos tres pasajes dudosos.
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b) Pasajes con varias citas de ajrthriva: arteria, tráquea y uréteres: 

b.1) @Hpati'ti" [sc. fle;y] ejn ojsfuvi> [...] ajpo; me;n th'" kardivh" ejpiv ti cwrivon ejn
toi'sin ajristeroi'si ma'llon ejou'sa, e[peita uJpokavtw th'" ajrthrivh", e[st ja]n
katanalwqh/' kai; e[lqh/ o{qen hJ hJpati'ti" ejmetewrivsqh. [...] Eujqei'a de; ajpo; th'"
kardivh" pro;" klhi'>da" teivnousa a[nwqen th'" ajrthrivh" ejsti;, kai; ajpo; tauvth",
w{sper kai; par j ojsfu;n kavtwqen th'" ajrthrivh", ajiv>ssei ej" to; h|par, [...] Frevne"
de; kata; to;n spovndulon to;n kavtw tw'n pleurevwn, h|/ nefro;" ejx ajrthrivh",
tauvth/ ajmfibebhkui'ai. !Arthrivai me;n ejk toutevou ejkpefuvkasin e[nqen kai;
e[nqen ajrthrivh" tovnon e[cousai. Tauvth/ dev ph palindromhvsasa ajpo; kardivh"
hJ hJpati'ti" [sc. fle;y] e[lhgen. (Epidemias II, 4.1.1-27; TLG. 6.2.4.1.1-27).
La [vena] hepática está en la región lumbar [...] Desde el corazón hasta una cier-
ta extensión [la vena] se encuentra más bien en el lado izquierdo; después, un
poco por debajo de la tráquea hasta que se agota y va (hasta el lugar) desde donde
se elevó la [vena] «hepática» [...] Extendiéndose en línea recta desde el corazón a
las clavículas, se sitúa encima de la aorta, y desde ella —como también en la región
lumbar por debajo de la aorta—, se dirige al hígado [...] El diafragma se desplie-
ga a lo largo de la vértebra que está debajo de las costillas, por donde el riñón está
sujeto a la aorta. Los uréteres nacen en ese lugar por un lado, y por otro, teniendo
la misma tensión que la aorta. Ahí, al volver del corazón, se acaba la [vena] hepá-
tica. (BCG 126, pp. 168-170; trad. Elsa García Novo).

La sección IV del libro II de Epidemias está dedicada a la descripción de las
venas, pero no se logra entender bien dada la dificultad de describir lo más acerta-
damente posible la maraña de vasos sanguíneos; ello ha desembocado en las discre-
pancias que han ofrecido hasta ahora los distintos especialistas que se han ocupado
de este texto. Hemos aludido anteriormente al estudio de Irigoin (1980: 247-256)
en el que explicaba los términos ajorthv y ajrthrivh y cómo no quedan resueltas las
dificultades etimológicas, semánticas y de interpretación de los textos. En este caso,
la traductora García Novo ha preferido traducir por ‘aorta’ las cuatro citas de ajrth-
rivh en las que el largo pasaje se refiere a la arteria. Pensamos que el texto está
hablando de la arteria aorta en distintas partes anatómicas. Las notas 99 a 101 de
la traducción explican las opciones elegidas y cómo otros traductores, por ejemplo
Duminil, optan por una interpretación distinta. Las dos citas restantes se distribu-
yen en ‘tráquea’ para la primera cita y ‘uréteres’ para la cuarta. Incluso en el caso
de estos conductos Duminil entiende que no se refieren a los uréteres sino a las
arterias renales, que son ramificaciones de la aorta. En cualquiera de los casos, la
descripción es lo suficientemente detallada como para aceptar que el autor del
texto conoce bien las venas y arterias, habiendo aludido con este término a cuatro
de las seis citas recogidas.

b.2) Duvo de; tovnoi ajp j ejgkefavlou uJpo; to; ojstevon tou' megavlou sponduvlou a[nwqen,
kai; pro;" tou' stomavcou ma'llon eJkatevrwqen th'" ajrthrivh" parelqw;n eJkavtero"
ej" eJauto;n h\lqen i[kelo" eJni [...] {Wsper aiJ flevbe", ou{tw" ou|toi dia; frenw'n
ej" mesentevriovn moi dokevousi teivnein, ejn de; toutevoisin ejxevlipon, au\qi" d j
o{qen frevne" ejxepefuvkeisan, ajpo; touvtou xuneceve" ejovnte" kata; mevson
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kavtwqen ajrthrivh" to; ejpivloipon para; sponduvlou" ajpedivdoun, w{sper aiJ flev-
be", mevcri kathnalwvqhsan pa'n dielqovnte" to; iJero;n ojstevon. (Epidemias II,
4.2.1-12; TLG: 6.2.4.1-12)15.
Dos tendones salen desde el encéfalo por debajo del hueso de la gran vértebra de
encima, y cada uno de los dos, pasando a lo largo del esófago, por uno y otro lado
de la tráquea, llega hasta sí mismo, parecido a uno solo. [...] Como las venas, así
me parece que éstos (tendones) se extienden, a través del diafragma, hasta el
mesenterio, y en esos (lugares) se detienen; pero, a su vez, desde donde nace el dia-
fragma, desde ahí van juntos por la parte central, pasando por debajo de la [arte-
ria] aorta, y comunican, en lo restante, con las vértebras, como las venas, hasta que
se agotan después de recorrer todo el hueso sacro. (BCG 126, pp. 170-171, trad.
Elsa García Novo).

La traductora ha interpretado el segundo término ajrthriva como arteria al
precisarlo con su término específico: [arteria] «aorta». Es un texto que manifiesta
la diferenciación léxica de los dos tipos de vasos sanguíneos. El pasaje correspon-
de, como el anterior, a la sección IV del libro II de Epidemias en la que el autor des-
cribe varias venas y sus ramificaciones. Si bien, este pasaje es literalmente preciso
porque expresa textualmente los dos términos, toda la sección es un ejemplo de
cómo el vocablo ajrthriva denomina varios conductos.

b.3) Poto;n dia; favruggo" kai; stomavcou: [lavrugx ej" pleuvmona kai; ajrthrivhn]:
ajpo; de; touvtwn ej" a[krhn kuvstin. {Hpato" pevnte loboiv: ejpi; de; tou' tetavrtou
lobou' ejpivkeitai hJ colh;, h{ to; stovma ejpi; frevna" kai; kardivhn kai; pleuvmona
fevrei: kardivhn uJmh;n perivesti. Ta; kw'la e[cei kuno;" meivzw: h[rthtai de; ejk
tw'n mesokwvlwn: tau'ta de; ejk neuvrwn ajpo; th'" rJavcio" uJpo; th;n gastevra.
Nefroi;, ejk neuvrwn ajpo; rJavcio" kai; ajrthrivh". (Sobre la naturaleza de los huesos
1.9-15; TLG 48.1.9-15).
La bebida pasa por la faringe y el esófago [la laringe llega hasta el pulmón y la arte-
ria]; desde aquéllos llega hasta la parte alta de la vejiga. Los lóbulos del hígado son
cinco; sobre el cuarto lóbulo se encuentra la hiel, que dirige su abertura hacia el
diafragma, el corazón y el pulmón. Una membrana rodea el corazón. Los intesti-
nos son mayores que los del perro; están colgados de los mesocólones; éstos, a su
vez, de la columna por los nervios, por debajo del estómago. Los riñones están col-
gados de la columna y [de] la arteria por los nervios. (BCG 307, pp. 212-213;
trad. Jesús de la Villa Polo).

El traductor explica en nota 5 que la primera cita de «arteria» corresponde
a la ‘tráquea’ que era considerada entonces parte del sistema venoso; no obstante,
ese fragmento del pasaje está entre corchetes y el propio traductor aclara que segu-
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15 Los pasajes corresponden a la edición de Littré y aparecen en la versión electrónica publi-
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ramente sea una glosa interpolada posteriormente para diferenciar la faringe cita-
da en el texto, que es órgano del aparato digestivo, del otro conducto, laringe, sólo
citada una vez en el CH (Sobre carnes 18). La segunda cita debe corresponder a la
arteria renal. Por tanto, en este pasaje disponemos de dos citas, una de las cuales
alude al vaso sanguíneo de la arteria. Por la complejidad en la autoría y datación
que este tratado ofrece (Duminil 1980: 135-148) no es fácil fijar una fecha, como
tendremos ocasión de comentar en los siguientes pasajes.

b.4) JH de; aiJmovrjrJou" ajpo; th'" ajrthrivh" tauvth" dia; tou'to ejscivsqh, o{ti metevwro"
ejntau'qav ejsti dia; kardivh" poreuomevnh. Ta; de; kavtw pleurevwn, hJ aiJ movrjrJou"
hJ paceivh kaleomevnh fle;y toi'si sfonduvloisin au\qi" ejf j eJwuth'" diadidoi',
kai; ejntau'qa prosevcetai, kai; oujk e[ti krevmatai w{sper a[nw di j h{pato" ijou'-
sa. #Esti de; kata; me;n ojsfu;n a[nw hJ ajrthrivh, uJpokavtw de; hJ aiJmovrjrJou" hJ ajpo;
tou' h{pato" dia; frenw'n ejlqou'sa metevwro", para; ta; ejpi; dexia; th'" kardivh"
fevretai a[cri klhiv>dwn, ajplh', plh;n o{son aujth/' th/' kardivh/' koinwnevei. (Sobre la
naturaleza de los huesos 7.1-8; TLG 48.7.1-8).
De esta arteria se separa la vena sanguínea porque está allí suspendida cuando
atraviesa el corazón. Por debajo de las costillas la vena sanguínea llamada «vena
ancha», se va dividiendo sobre sí misma hacia las vértebras y se adhiere a esta
región; no está ya suspendida, como más arriba, al pasar a través del hígado. A la
altura de la región lumbar pasa por encima la arteria y por abajo la vena conduc-
tora de sangre que, partiendo del hígado, pasa suspendida a través del diafragma,
luego junto a la zona derecha del corazón y llega hasta las clavículas, en un solo
ramal, excepto en los vínculos que la unen al corazón. (BCG 307, pp. 215-216;
trad. Jesús de la Villa Polo).

El traductor en nota 18 comenta que la [vena] sanguínea puede referirse a
la vena cava, que «al salir del corazón» ya se habría separado de la arteria aorta y
que ello implicaría un doble sistema venoso. Explica en la nota siguiente que la
otra vena sanguínea podría ser la cava inferior o ascendente. Parece claro en este
pasaje que las dos citas del término ajrthrivh aluden a arterias. 

b.5) kai; to; ijqu; aujtevh" pro;" sfonduvlwn ma'llovn ejstin h[ oJ th'" ajrthrivh" tovno"
kai; oJ th'" ajpo; tou' h{pato" flebov". Pro;" de; to; kavtw mevro" th'" kardivh" oJ
me;n ijqu;" tovno" ajp j aujtevh" pro;" sfonduvlwn ma'llovn ejstin h[ oJ th'" ajrth-
rivh"... (Sobre la naturaleza de los huesos 7, 14-16; TLG: 48.7.14-16).
Su parte recta está más dirigida hacia las vértebras que el curso de la tráquea y el
de la vena que parte del hígado. Sin embargo, en la zona por debajo del corazón
un curso recto que parte de ésta está más cerca de las vértebras que el curso de la
arteria. (BCG 307, p. 216; trad. Jesús de la Villa Polo).

El traductor añade tres notas: en la (23) afirma que traduce el primer tér-
mino ajrthrivh" por ‘tráquea’, en la (24) afirma que se refiere a la vena cava, y en
la (25) explica que «efectivamente, a la altura del riñón la cava pasa a estar por
detrás del curso bajo de la aorta», con lo que entiende que el segundo término
ajrthrivh" sí se refiere a arteria. La profesora Duminil (1998: 224), editora y tra-
ductora al francés de este tratado, ha ofrecido un esquema de esta descripción que
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aclara el pasaje y demuestra que es acertado el contenido del texto. Según éste, lo
que a la altura de los riñones implica un orden de los vasos sanguíneos, vena cava
por encima y arteria aorta por debajo, considerando el cuerpo tendido horizontal-
mente boca arriba, en la región siguiente, la región lumbar, se produce un cambio,
pues la arteria se cruza por encima, y pasa a estar sobre la vena cava, justo antes de
que ambos vasos se bifurquen en forma de lambda.

Así pues, este pasaje ofrece dos citas del término ajrthrivh", de las que la
primera designa la tráquea y la segunda la arteria aorta a la altura lumbar.

b.6) [...] ajpo; me;n th'" kardivh" ejpiv ti cwrivon ejn toi'sin ajristeroi'si ma'llon ejou'sa,
e[peita uJpokavtw th'" ajrthrivh", e[st ja%n katanalwqh/' kai; e[lqh/ o{qen hJ [flevy]
hJpati'ti" ejmetewrivsqh. Provteron de; pri;n ejntau'q j ejlqei'n, para; ta;" ejscavta"
duvo pleura;" ejdicwvqh: kai; hJ me;n e[nqa, hJ d je[nqa tw'n sfonduvlwn ejlqou'sa kath-
nalwvqh: hJ de; euJqei'a ajpo; kardivh" pro;" klhiv>da" teivnousa a[nwqen th'" ajrth-
rivh" ejsti;n, w{sper kai; par j ojsfu;n kavtwqen th'" ajrthrivh", kai; ajpo; tauvth"
ajiv>ssei ej" to; h|par hJ me;n ejpi; puvla" kai; lobo;n, hJ de; ej" to; a[llo eJxh'" ajfwrmhv-
kei smikro;n kavtwqen frenw'n. Frevne" de; prospefuvkasi tw/' h{pati, a{" ouj
rJa/vdion cwrivsai. Dissai; d j ajpo; klhiv>dwn, aiJ me;n e[nqen, aiJ de; e[nqen uJpo; sth'-
qo" ej" h\tron: o{poi de; ejnteu'qen, ou[pw oi\da. Frevne" de; kata; to;n spovndulon
to;n kavtw tw'n pleurevwn, h|/ nefro;" ejx ajrthrivh", tauvth/ ajmfibebhkui'ai.
jArthrivai de; ejk toutevou ejkpefuvkasin e[nqen kai; e[nqen, ajrthrivh" trovpon e[cou-
sai. Tauvth/ ph palindromhvsasa ajpo; kardivh" hJ hJpati'ti" e[lhgen.
jApo; de; th'" hJpativtido" dia; tw'n frenw'n aiJ mevgistai duvo, hJ me;n e[nqen, hJ de;
e[nqen fevrontai metevwroi, poluscidei'" de; dia; tw'n frenw'n eijsin ajmfi; tauv-
ta", kai; pefuvkasin a[nwqen de; frenw'n, au|tai de; ma'llovn ti ejmfaneve". Duvo de;
pacei'" tovnoi ajp j ejgkefavlou uJpo; to; ojstevon tou' megavlou sfonduvlou a[nwqen,
kai; pro;" tou' stomavcou ma'llon eJkatevrwqen th'" ajrthrivh" parelqw;n eJkavtero"
eij" eJauto;n h\lqen i[kelo" eJniv: (Sobre la naturaleza de los huesos 10. 13-34; TLG:
48.10.13-34).
[...] partiendo del corazón, durante un cierto espacio está un poco más a la
izquierda y después avanza por debajo de la arteria hasta que desaparece en el
punto desde donde se eleva la [vena] hepática. Pero previamente, antes de llegar
allí, se ha dividido a lo largo de las dos últimas costillas; y ambas ramas acaban allí,
marchando cada una por un lado de las vértebras. La otra vena se extiende dere-
cha desde el corazón hasta las clavículas y se sitúa por encima de la arteria; tam-
bién avanza a lo largo de la zona lumbar por debajo de la arteria y desde ella mar-
cha hacia el hígado; una ramificación va a encontrarse con su entrada y con un
lóbulo, mientras la otra ramificación marcha inmediatamente hacia el otro lado,
un poco por debajo del diafragma. El diafragma se encuentra pegado al hígado y
no es fácil separarlos. Dos [venas] parten de las clavículas, una por un lado y otra
por otro del esternón, hacia el abdomen; pero no sé por qué parte de él. El dia-
fragma se extiende junto a la vértebra que se encuentra bajo las costillas, por
donde el riñón se une con una arteria. Hay unas arterias [uréteres] que parten del
riñón por ambos lados; tienen la forma de arteria. Es por allí por donde, volvien-
do del corazón, acaba la vena hepática. Separándose de la vena hepática a través
del diafragma se elevan las dos venas más grandes, una por un lado, la otra por el
otro; y hay ramificaciones a través del diafragma en torno a ellas y están también
por encima del diafragma, donde son especialmente visibles. Dos tendones anchos
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parten del encéfalo y avanzan bajo el hueso hasta la gran vértebra de arriba y, junto
al esófago, por cada lado de la arteria [tráquea], avanzan en paralelo cada uno,
como si fueran uno solo... (BCG 307, pp. 219-221; trad. Jesús de la Villa Polo).

El traductor explica (pp. 220 y 221) en notas sucesivas cuándo el término
ajrthrivh significa ‘uréteres’ (39, en plural) o ‘tráquea’ (37), dando por sentado que
en los restantes casos de este rico pasaje el significado corresponde a ‘arteria’. El
texto es semejante a Epidemias II, 4.1. 1-26, que hemos sintetizado en b.1).

Por tanto, en este apartado b) hemos registrado catorce citas referidas a
arteria, cinco referidas a tráquea y dos a uréteres.

c) Pasajes con ajrthrivh que significa ‘tráquea’:

c.1) Ai{mato" flebw'n stavsie", leipoqumivh, sch'ma, a[llh ajpovlhyi", motwvmato"
xustrofh;, provsqesi", ejpivdesi". jEboubwnou'to ta; plei'sta, diovti hJpati'ti": h\n
de; kai; ajpo; ajrthrivh" kakwqeivsh" kako;n shmei'on, oi{w" Poseidwnivh/. (Epidemias
VI, 7.2.1-5; TLG 6.6.7.2.1-5).
Medios de detener la sangre de las venas: desmayo, posición, otro tipo de reten-
ción; trenzar apósitos, aplicar, atar. En la mayor parte de los casos se inflamaron
las glándulas, ya que es la vena hepática. Si además es consecuente a una lesión de
la tráquea, mala señal, como en el caso de Posidonia. (BCG 126, pp. 240-241;
trad. Elsa García Novo).

A pesar de las dificultades textuales de este capítulo 7.2, los editores y traduc-
tores del pasaje coinciden en considerar que el término ajrthrivh" se refiere a la tráquea.

c.2) jApoqnhvskousi de; mavlista ejk tw'n trwmavtwn, h[n ti" ejgkevfalon trwqh/' h%
rJacivthn muvelon h% h|par h% frevna" h% kardivhn h% kuvstin h% flevba tw'n paceiw'n:
qnhvskei de;, kh%n ej" ajrthrivhn kai; pleuvmona megavlai sfovdra aiJ plhgai;
gevnwntai, w{ste, tou' pleuvmono" plhgevnto", e[lasson proercovmenon pneu'ma
kata; stovma givnesqai, h% to; ejkpi'pton ejk tou' trwvmato": (Prenociones de Cos
499.1-6; TLG 17.499.1-6).
Se produce la muerte a consecuencia de heridas, especialmente si la herida se produ-
ce en el cerebro, en la médula espinal, en el hígado, en el diafragma, en el corazón,
en la vejiga, o en uno de los vasos sanguíneos grandes. Perece también el individuo
en el que se producen heridas muy grandes en la tráquea y el pulmón, de tal mane-
ra que, al estar herido el pulmón, sea menor el aire que entra por la boca que el
aire que sale por la herida. (BCG 90, pp. 378-379; trad. Elsa García Novo).

Como en el caso anterior, parece claro que el texto alude a las vías respira-
torias, por lo que es un nuevo ejemplo del significado de ‘tráquea’.

c.3) %Hn hJ tou' pleuvmono" ajrthrivh eJlkwqh/' h[ ti rJagh/' tw'n flebivwn tw'n leptw'n,
tw'n katakremamevnwn ej" to;n pleuvmona, h% tw'n surivggwn tw'n dia; tou' pleuv-
mono" tetamevnwn, kai; surjrJagevwsin ej" ajllhvla" kai; ai{mato" plhsqw'si, (Sobre
las afecciones internas 1.1; TLG 32.1.1).
Si la arteria [tráquea] del pulmón está ulcerada o se rompe alguno de los peque-
ños vasos que penden hacia el pulmón, o si alguno de los conductos que lo atra-
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viesan se rompe, confluyendo unos en otros, y se llenan de sangre... (BCG 143,
p. 197; trad. Dolores Lara Nava).

La Doctora Lara incluye una nota a su traducción de hJ tou' pleuvmono"
ajrthrivh, ‘la arteria del pulmón’, para aclarar que se refiere a «la tráquea, frente a
otra u otras arteríai que ya evidentemente se conocían». Añade que en otro pasaje
paralelo de Morb. II, 53, se refiere también a la tráquea, pero sin especificar la
determinación pulmonar, lo que revelaría un «mayor conocimiento anatómico en
Sobre las afecciones internas y un estadio más reciente en su redacción» (íd., nota 1;
véase traducción de ese pasaje por Assela Alamillo Sanz en el mismo volumen, p.
133). No obstante, la traducción ha mantenido el término griego arteria para un
órgano que hoy se denomina ‘tráquea’. Si no se habla propiamente de la ‘arteria’
del pulmón ni de bronquios, sino de la tráquea, habría que suponer que el pasaje
pertenece al período antiguo de la segunda mitad del siglo V a.C., según se recoge
en la p. 13 de la «introducción general» al volumen (BCG 143). Ello demuestra la
dificultad que aún mantienen pasajes hipocráticos como éste, pues esa fecha no
encajaría con la idea de una redacción más reciente. 

c.4) %Hn de; ajrthrivh spasqh/' h[ ti" tw'n flebw'n tw'n teinousw'n ej" to;n pleuvmona,
tavde pavscei... (Sobre las afecciones internas, 2.1; TLG 32.2.1).
Si la tráquea o alguno de los vasos que van al pulmón sufren espasmo, sucede lo
siguiente... (BCG 143, p. 202; trad. Dolores Lara Nava).

En este pasaje se puede sostener la misma argumentación que en el pasaje
anterior. La traducción e interpretación es ‘tráquea’, su datación ha de ser antigua,
y ello se confirma por el hecho de que el espasmo es una patología posible en la
tráquea, más difícil de observar en una arteria.

c.5) JH d j ajrcaivh fle;y, hJ nemomevnh para; th;n a[kanqan, dia; de; tou' metafrevnou,
th'" sfagh'" kai; tou' brovgcou, ejmpevfuken ej" th;n kardivhn ajf jeJwuth'" flevba
eujmegevqea poluvstomon kata; th;n kardivhn: ejnteu'qen de; ej" to; stovma ejsu-
rivggwken, h{per ajrthrivh dia; tou' pleuvmono" ojnomavzetai, ojlivgaimov" te kai;
pneumatwvdh". (Sobre la naturaleza de los huesos 13.1-5; TLG 48.13.1-5).
La primera vena, la que se halla junto a la espina dorsal, a través de la espalda, del
cuello y la garganta, da lugar a una vena que sale de ella y va al corazón. Esta vena
es grande y con muchas aberturas hacia el corazón. Desde allí forma hasta la boca
un conducto que, pasando a través del pulmón, recibe el nombre de arteria y lleva
poca sangre, pero mucho aire. (BCG 307, p. 223; trad. Jesús de la Villa Polo).

Se ha traducido «arteria» y en una nota (50) se aclara que el término se
refiere a tráquea. Coincide con las opiniones e interpretaciones realizadas por la
mayoría de los especialistas. Duminil (1998: 151 y 231-233) es de la misma opi-
nión. Lo curioso del texto es que describe un conducto solo, el cual atraviesa el
pulmón, lleva «poca sangre» y mucho aire, lo que no se corresponde con la reali-
dad anatómica. Posiblemente, este pasaje pertenezca a una etapa antigua en la que
el conocimiento de los conductos tráquea y arteria aorta fuese aún deficiente.

Por tanto, los cinco pasajes del apartado c) se refieren a la tráquea clara-
mente aunque se opte por traducirlo por «arteria».
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3. CONCLUSIONES

A la vista del contenido de los veintitrés pasajes analizados y de las treinta
y ocho citas registradas del término ajrthrivh" resulta el siguiente balance: dos citas
designan los uréteres (Epidemias II, 4.1; Sobre la naturaleza de los huesos 10.25),
diez la tráquea (Epidemias II, 4.1; II, 4.2; VI.7.2; Prenociones de Cos 499.4; Sobre las
afecciones internas 32.1; 32.2; Sobre la naturaleza de los huesos 1.10; 7.14; 10.18;
13.4), veintitrés designan la arteria o arteria aorta con seguridad, aunque se desco-
nozca su verdadera constitución y función, y tres mantienen dudas sobre si es la
arteria o la tráquea (Semanas 14; Sobre el alimento 7; 52).

Tras comprobar el sentido que en los textos tienen, las citas relativas a la
«arteria» permiten apuntar las siguientes conclusiones a la espera de completar la
parte de análisis que falta:

a) Disponemos de veintitrés citas en las que el término ajrthrivh significa
‘arteria’ con seguridad, que corresponden a cinco tratados hipocráticos (Epidemias,
Sobre las articulaciones, Sobre las carnes, Sobre el corazón, Sobre la naturaleza de los
huesos). Con ello no se puede mantener la tajante afirmación tradicional de que «en
los escritos hipocráticos no se distinguía aún arterias y venas», sino que es preferible
limitar su alcance en el sentido de que «en la mayoría de los escritos hipocráticos»
no se distinguía aún arterias y venas, porque en cinco tratados el término ajrthrivh
designa ya un vaso o conducto específico que no es considerado ya una «vena» más,
flevy, sino que se le designa con el nombre con el que posteriormente se conocerá
uno de los vasos sanguíneos, «arteria», y ésta es localizada no sólo a la salida del cora-
zón, sino también en otros lugares del cuerpo (tronco, abdomen, lomo, etc.).

b) Como hace la profesora Duminil (1998), es preferible traducir en los tra-
tados hipocráticos el término flevy por ‘vaso’ o ‘conducto’, sin especificar si se trata
de vena o de arteria, dada la ambigüedad conceptual que el término mantiene.

c) Entre los datos de tipo estadístico elaborados podemos resaltar:
- que el término ajrthrivh aparece en el CH en sesenta y una citas (sesenta y

dos si se cuenta la variante de Joly), de las que hemos analizado las treinta y ocho en
las que aparece flevy en el contexto; y de éstas sólo veintitrés significan ‘arteria’ con
seguridad, mientras otras tres ofrecen dudas de interpretación en si es arteria o tráquea;

- que falta analizar en un próximo estudio el sentido de las citas que restan
(veintitrés), para completar el panorama de la presencia de ajrthriva en los escritos
hipocráticos;

- que destaca la diferente frecuencia de uso de los términos flevy y ajrthriva
en el citado CH, pues frente a las sesenta y una citadas de ajrthriva, llama la atención
las más de quinientas cincuenta citas de flevy. Es cierto que este término está regis-
trado en la lengua griega desde los textos homéricos, mientras que ajrthriva se regis-
tra sólo a partir del s. V a.C.;

- que del análisis de los textos del CH con presencia de ajrthriva y flevy resul-
ta que ajrthrivh con el sentido de ‘arteria’ alcanza un 60%, con el sentido de ‘tráquea’
un 26%, con el sentido de ‘uréteres’ un 6%, y con dudas (arteria o tráquea) un 8%.

d) Dado que la frecuencia de ajrthrivh con el significado de ‘arteria’ es mayor
en algunos textos (Epidemias II, Sobre la naturaleza de los huesos, Sobre el alimento,
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Sobre el corazón) para los que se ha propuesto una fecha de redacción más tardía
(principios o mediados del s. IV a.C.), a no ser que se trate de interpolaciones poste-
riores o de textos incorporados al CH con posterioridad, esta fecha se debería retra-
sar aún más por las siguientes razones:

- En un estudio anterior (2005: 60-63) afirmábamos que Aristóteles (Sobre
la respiración 479b.18-480a.15) distinguía el pulso de otros movimientos cardiovas-
culares (sobresalto, palpitación, espasmo). Si Aristóteles y Praxágoras son contempo-
ráneos, posiblemente éste más joven que el estagirita, y Praxágoras es el descubridor
de la diferencia de arterias y venas, y, por otro lado, como recuerda el profesor
Rodríguez Alfageme, es Teofrasto el primero en usar el término rJivzwsi" (De causis
plantarum II, 12,5), registrado en Sobre el alimento (31. 1-2), es necesario concluir
que los pasajes recogidos del tratado titulado Sobre el alimento y los otros textos ana-
lizados debieron ser compuestos a fines del siglo IV a.C. o comienzos del siglo III.

- Del análisis de los textos se deduce, en líneas generales, que sus autores no
distinguen aún la función o funciones específicas de los conductos, excepción hecha
del escrito titulado Sobre el corazón. Parece que estos textos manifiestan el lento pro-
ceso que experimentaron los médicos griegos en la distinción de unos conductos y
otros, empezando por el gran vaso que salía del corazón. Pero las dudas que man-
tienen respecto al contenido de los vasos, su distribución, origen y función, no per-
miten afirmar otra cosa salvo la de que estos médicos estaban en el camino de des-
cubrir unos circuitos para el transporte de pneuma, sangre y otras sustancias, pero
que aún no podían comprender su constitución y función.

- Las aportaciones de Aristóteles y de Praxágoras son importantes pero no
suficientes para un conocimiento de la circulación de la sangre, del pulso y de los
órganos que constituyen el sistema cardiovascular.

- En efecto, se necesitaba aún desarrollar dos ideas nuevas que justificaran
la distinción clara de venas y de arterias: el movimiento (pulso arterial y latido car-
díaco con su secuencia: diástole, sístole y sus pausas) y su función (mantener el calor
innato y refrigerar). Ello no sucedería hasta los tiempos de Herófilo y Erasístrato
(siglo III a. C) y en algunos aspectos hasta Galeno.
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